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DOMINGO, 13 DE MARZO DE 2022 

La experiencia de Cristo 
 

Oración introductoria 
 

 Señor, dame las fuerzas necesarias para poder afrontar los retos 

que se presentan cada día, de manera especial los de hoy. 

 

Petición 
 

 Jesucristo, concédeme crecer en el conocimiento de ti, para 

enamorarme más profundamente e imitarte en todo. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén. 15, 5-12. 17-18) 

 

En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: «Mira al cielo, y 

cuenta las estrellas, si puedes contarlas». Y añadió: «Así será tu 

descendencia» Abrán creyó al Señor, y se le contó como justicia. 

Después le dijo: «Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los caldeos, 

para darte en posesión esta tierra». Él replicó: «Señor Dios, ¿cómo 

sabré yo que voy a poseerla?». Respondió el Señor: «Tráeme una 

novilla de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, 

una tórtola y un pichón.» Él los trajo y los cortó por el medio, 

colocando cada mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. 

Los buitres bajaban a los cadáveres, y Abrán los espantaba. Cuando 

iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán, y un terror 

intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se puso, y vino la oscuridad; 

una humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los 

miembros descuartizados. Aquel día el Señor concertó alianza con 

Abran en estos términos: «A tu descendencia le daré esta tierra, 

desde el río de Egipto al gran río Éufrates».  
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Salmo (Sal 26, 1. 7-8a. 8b-9abc. 13-14)  

 

El Señor es mi luz y mi salvación.  

 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  

 

Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. Oigo en 

mí corazón: «Buscad mi rostro.» Tu rostro buscaré, Señor. R.  

 

No me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú 

eres mi auxilio; no me deseches. R.  

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el 

Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Filipenses (Flp. 3, 17-4, 1)  
 

Hermanos, sed imitadores míos y fijaos en los que andan según el 

modelo que tenéis en nosotros. Porque - como os decía muchas 

veces, y ahora lo repito con lágrimas en los ojos - hay muchos que 

andan como enemigos de la cruz de Cristo: su paradero es la 

perdición; su Dios, el vientre; su gloria, sus vergüenzas; sólo aspiran 

a cosas terrenas. Nosotros, en cambio, somos ciudadanos del cielo, 

de donde aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. Él 

transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo 

glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo. Así, 

pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi corona, 

manteneos así, en el Señor, queridos. 
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Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 9, 28b-36)  
 

En aquel tiempo, tomó Jesús a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a 

lo alto del monte para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su 

rostro cambió y sus vestidos brillaban de resplandor. De repente, 

dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que, 

apareciendo con gloria, hablaban de su éxodo, que iba a consumar 

en Jerusalén. Pedro y sus compañeros se caían de sueño, pero se 

espabilaron y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con 

él. Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: «Maestro ¡qué 

bueno es que estemos aquí! Haremos tres tiendas: una para ti, otra 

para Moisés y otra para Elías». No sabía lo que decía. Todavía estaba 

diciendo esto, cuando llegó una nube que los cubrió con su sombra. 

Se llenaron de temor al entrar en la nube. Y una voz desde la nube 

decía: «Este es mi Hijo, el Elegido, escuchadlo». Después de oírse la 

voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por aquellos 

días, no contaron a nadie nada de lo que habían visto. 

 

Releemos el evangelio 
San León Magno (¿-c. 461) 

papa y doctor de la Iglesia 

Sermón 51, 2-3, 5-8 : PL 54, 310-313, SC 74 bis 

 

«La gloria de la cruz» 

 

 El Señor descubre su gloria en presencia de testigos escogidos, e 

hizo resplandecer de tal manera aquel cuerpo suyo común a todos, 

que su rostro se volvió semejante a la claridad del sol y sus 

vestiduras aparecieron blancas como la nieve. En su transfiguración, 

se trataba, sobre todo, de alejar de los corazones de sus discípulos el 

escándalo de la cruz, y hacer que la ignominia voluntaria de su 

muerte no pudiera desconcertar a estos antes quienes sería 

descubierto la excelencia de su dignidad escondida.      
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 Pero con no menor vista se estaba fundamentando la esperanza 

de la santa Iglesia, ya que el cuerpo de Cristo, en su totalidad, 

podría comprender cual habría de ser su transformación, y sus 

miembros podrían contar con la promesa de su participación en 

aquel honor que brillaba en la cabeza de antemano.      

 

 “Este es mi Hijo amado, ...escuchadle”. Escuchadle, a él que 

abre el camino del cielo, por el suplicio de la cruz, vosotros preparar 

las enseñanzas para subir al Reino. ¿Por qué teméis, ser redimidos? 

¿Por qué, heridos, teméis, ser curados? Qué más voluntad hace falta 

que el querer de Cristo. Arrojad el temor carnal y armaos de la 

constancia que inspira la fe. Pues no conviene que dudéis en la 

pasión del Salvador que, con su auxilio, vosotros no temeréis en 

vuestra propia muerte...      

 

 En estos tres apóstoles, la Iglesia entera ha aprendido todo lo 

que vieron sus ojos y oyeron sus oídos (cf 1Jn 1,1). Por tanto la fe de 

todos ellos se vuelva más firme por la predicación del santo 

Evangelio, y hace que nadie enrojezca ante la cruz de Cristo, por la 

cual el mundo ha sido rescatado.      

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «¿Qué es la transfiguración de Jesús? Es una aparición pascual 

anticipada. […] Los discípulos están llamados a seguir al Maestro con 

confianza, con esperanza, a pesar de su muerte; la divinidad de Jesús 

debe manifestarse precisamente en la cruz, precisamente en su morir 

«de aquel modo», tanto que el evangelista Marcos pone en la boca 

del centurión la profesión de fe: “Verdaderamente este hombre era 

el Hijo de Dios”. Nos dirigimos ahora en oración a la Virgen María, 

la criatura humana transfigurada interiormente por la gracia de 

Cristo. Nos encomendamos confiados a su maternal ayuda para 
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proseguir con fe y generosidad el camino de la Cuaresma.» (Homilía 

de S.S. Francisco, 25 de febrero de 2018). 

 

Meditación 
 

 Quiero que hagamos una pequeña composición de lugar. Creo 

que cada uno de nosotros ha tenido la experiencia de subir a una 

montaña y, desde ella, ver todo un horizonte que no se alcanza a 

visualizar desde el valle. Pensemos por un momento en aquel monte 

que más nos gusta, y si nunca hemos ido a uno, pensemos en uno al 

cual nos gustaría ir, pero esta vez será diverso, puesto que no 

subiremos solos a aquel monte, iremos nada más y nada menos que 

con Cristo. 

 

 Pensemos un poco en las diversas dificultades que nos 

presentarán al subir aquella montaña, las espinas, los árboles que nos 

pueden tapar la vista, la fatiga de tener que subir esa montaña, y 

más aún cuando no estamos acostumbrados a este tipo de ejercicios. 

Pues bien, sigamos subiendo esta montaña con Cristo, aunque sea 

fatigoso; sigamos dando lo mejor de nosotros mismos en esta 

segunda semana de Cuaresma, y dejando atrás todo aquello que nos 

impide subir con más agilidad. Pensemos en la maleta que llevamos 

con nosotros cargadas de tantas cosas innecesarias; dentro de ella, 

hay tantas cosas que podemos ir descartando: egoísmo, vanidad, 

pereza, tibieza, mediocridad, etc. 

 

 Tantas cosas que Cristo nos va pidiendo a lo largo de esta 

subida a esa montaña, pero cuando lleguemos a la cima 

exclamaremos con Pedro: «Maestro, sería bueno que nos 

quedáramos aquí». Solo quien ha hecho la experiencia de Cristo, 

sabe realmente cuánto le ama.  Solo así estaremos dispuestos a 

amarlo y a subir a aquella montaña, e incluso tirar fuera de la maleta 

de nuestra vida aquellas cosas que no nos sirven. Pero debemos 
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hacer la experiencia de querer acompañar a Cristo a aquella 

montaña. Y el Señor nos dice a cada uno: ¿Estás realmente 

dispuesto(a) a subir conmigo? 

 

Oración final 
 

 Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver.  

 

 Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no sólo 

escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 

reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. 
 

 

 

 LUNES, 14 DE MARZO DE 2022 

La misericordia recompensa 
 

Oración introductoria 
 

Señor, dame la gracia de escuchar tu voz y poder seguirla con amor. 

  

Petición 
 

Jesús, hazme un fiel y auténtico seguidor tuyo. 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dn. 9, 4b-10)  

 

«Ay, mi Señor, Dios grande y terrible, que guarda la alianza y es leal 

con los que lo aman y cumplen sus mandamientos. Hemos pecado, 

hemos cometido crímenes y delitos, nos hemos rebelado 
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apartándonos de tus mandatos y preceptos. No hicimos caso a tus 

siervos los profetas, que hablaban en tu nombre a nuestros reyes, a 

nuestros príncipes, a nuestros padres y a todo el pueblo de la tierra. 

Tú, mi Señor, tienes razón y a nosotros nos abruma la vergüenza, tal 

como sucede hoy a los hombres de Judá, a los habitantes de 

Jerusalén, y a todo Israel, a los de cerca y la los de lejos, en todos los 

países por donde los dispersaste a causa de los delitos que 

cometieron contra ti. Señor, nos abruma la vergüenza: a nuestros 

reyes, príncipes y padres, porque hemos pecado contra ti. Pero, mi 

Señor, nuestro Dios, es compasivo y perdona, aunque nos hemos 

rebelado contra él. No obedecimos la voz del Señor, nuestro Dios, 

siguiendo las normas que nos daba por medio de sus siervos, los 

profetas.  

 

Salmo (Sal 78, 8. 9. 11 y 13) 

 

Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados.  

 

No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros padres; que tu 

compasión nos alcance pronto, pues estamos agotados. R.  

 

Socórrenos, Dios, Salvador nuestro, por el honor de tu nombre; 

líbranos y perdona nuestros pecados a causa de tu nombre. R.  

 

Llegue a tu presencia el gemido del cautivo: con tu brazo poderoso, 

salva a los condenados a muerte. R.  

 

Nosotros, pueblo tuyo, ovejas de tu rebaño, te daremos gracias 

siempre, cantaremos tus alabanzas de generación en generación. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 6, 36-38)  
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Sed misericordiosos 

como vuestro Padre es misericordioso; no juzguéis, y no seréis 



9 
 

juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis 

perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, 

colmada, remecida, rebosante, pues con la medida con que midiereis 

se os medirá a vosotros». 

 

Releemos el evangelio 
Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

El buen celo (Le Christ Idéal du Moine, DDB, 1936), trad. sc©evangelizo.org 

 

“Den y se les dará” (Lc 6,38) 

 

 Cristo Jesús no dejará nuestra generosidad sin recompensa. 

Fuente de toda gracia y verdad, dijo: “Den y se les dará” (Lc 6,38). El 

que da al prójimo, recibe a su vez de Dios.  

 

 Existen almas que no avanzan en el amor de Dios porque Dios 

se muestra avara con ellas. Dios se muestra avaro, porque ellas 

mismas se muestran egoístas y no quieren dase a Cristo en los 

miembros de Cristo. (…) “La medida con que ustedes midan 

también se usará para ustedes” (Lc 6,38). Es la clave de la esterilidad 

espiritual de muchas almas. Dios deja en su aislamiento a los que se 

rodean de precauciones para salvaguardar su egoísta tranquilidad. 

Cerrándose al prójimo, esas almas se cierran a Dios. Como Dios es 

fuente de toda gracia y sin él no podemos hacer nada por la 

felicidad eterna, nada puede esperar un alma que se cierra así 

voluntariamente a la venida de la gracia.  

 

 Dios se deja conmover por nuestras miserias. A condición de 

que seamos sensibles a las miserias y necesidades de nuestros 

hermanos. (…) Demos sin reserva. Escuchemos al Señor que nos 

dice: “Yo, que soy Dios, amo ese prójimo, me he librado por él, lo 

llamo a la misma felicidad eterna que a ti. ¿Por qué no amarlo en la 
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medida que lo amo? Si no puedes amarlo en la medida que yo lo 

amo, al menos ámalo tan ardientemente como puedes, por mí y en 

mí” 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Cada vez que postergamos algo que nos gusta por el bien de 

los otros y especialmente por los más frágiles, o por el bien de 

nuestras raíces como son nuestros abuelos y nuestros ancianos, el 

Señor lo devuelve ciento por uno. Te gana en generosidad, porque 

nadie le puede ganar a Él en generosidad, nadie lo puede superar en 

amor. Amigos: den y se les dará, y experimentarán cómo el Señor 

“les volcará sobre el regazo una buena medida, apretada, sacudida y 

desbordante”, como dice el Evangelio. Queridos amigos, han tenido 

una experiencia de fe más viva, más real; han vivido la fuerza que 

nace de la oración y la novedad de una alegría diferente fruto del 

trabajo codo a codo incluso con personas que no conocían. Ahora 

llega el momento del envío: vayan cuenten, vayan testimonien, 

vayan contagien lo que han visto y oído. Y esto no lo hagan con 

muchas palabras sino, como lo hicieron aquí, con gestos simples y 

con gestos cotidianos, esos que transforman y hacen nuevas todas las 

cosas, esos gestos capaces de armar lío, un lío constructivo, un lío de 

amor.» (Discurso a voluntarios de JMJ, de S.S. Francisco, 27 de enero de 2018) 

 

Meditación 
 

 La misericordia de Dios se manifiesta en comprender a nuestro 

prójimo. Muchos de los problemas en las sociedades actuales 

suceden porque las personas no se toman el tiempo para escuchar al 

otro, ejercitando esa compasión a la que Cristo nos invita en el 

Evangelio de hoy. Cuando escuchamos y prestamos atención a las 

personas que tenemos alrededor todo cambia, porque este ejercicio 
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nos ayuda a tener corazones más misericordiosos, abiertos a los 

demás. 

 

 Las personas que conviven con alguien que se interesa por ellos 

se transforman también en fuentes de esta misericordia que, cuando 

mira a la gente, no se queda en los defectos y pecados, sino que ve a 

los hijos e hijas amadísimos de Dios. Cristo nos hace la invitación a 

ver a todos como Él los ve, con amor incondicional. 

 

 A veces pueden surgir disputas porque todos somos imperfectos 

y no siempre podemos ver lo bueno en los demás antes de lo malo; 

en estos momentos sabemos que, aunque la otra persona nos haya 

hecho algo terrible, Dios en su infinito amor, la sigue amando y nos 

pide que no nos quedemos estancados en rencores, que la 

perdonemos para que podamos continuar con nuestra vida y 

podamos seguir amando. 

 

Oración final 
 

Ayúdanos, Dios salvador nuestro,  

por amor de la gloria de tu nombre;  

líbranos, borra nuestros pecados, por respeto a tu nombre. (Sal 79,9) 

 

 

MARTES, 15 DE MARZO DE 2022 

¿Habrá fariseos todavía? 
 

Oración introductoria 
 

 Señor, enséñame a vivir tu humildad y tu alegría para ser cada 

día más como Tú. 
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Petición 
 

 No quiero ser como los escribas y fariseos, ayúdame a crecer en 

la humildad y en el servicio. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 1,10.16-20)  
 

Oíd la palabra del Señor, príncipes de Sodoma, escucha la enseñanza 

de nuestro Dios, pueblo de Gomorra: «Lavaos, purificaos, apartad de 

mi vista vuestras malas acciones. Dejad de hacer el mal, aprended a 

hacer el bien. Buscad la justicia, socorred al oprimid, proteged el 

derecho del huérfano, defended a la viuda. Venid entonces, y 

discutiremos - dice el Señor -. Aunque vuestros pecados sean como 

escarlata, quedarán blancos como nieve; aunque sean rojos como la 

púrpura, quedarán como lana. Si sabéis obedecer, comeréis de los 

frutos de la tierra; si rehusáis y os rebeláis, os devorará la espada - ha 

hablado la boca del Señor -».  

 

Salmo (Sal 49, 8-9. 16bc-17. 21 y 23) 
 

Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios.  

 

No te reprocho tus sacrificios, pues siempre están tus holocaustos 

ante mí. Pero no aceptaré un becerro de tu casa, ni un cabrito de tus 

rebaños. R.  

 

¿Por qué recitas mis preceptos y tienes siempre en la boca mi alianza, 

tú que detestas mi enseñanza y te echas a la espalda mis mandatos? 

R.  

 

Esto haces, ¿y me voy a callar? ¿Crees que soy como tú; Te acusaré, 

te lo echaré en cara. El que me ofrece acción de gracias, ése me 

honra; al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 23, 1-12)  

 

En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a los discípulos, diciendo: 

«En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: 

haced y cumplid todo lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos 

hacen, porque ellos dicen, pero no hacen. Lían fardos pesados y se 

los cargan a la gente en los hombros, pero ellos no están dispuestos 

a mover un dedo para empujar. Todo lo que hacen es para que los 

vea la gente: alargan las filacterias y agrandan las orlas del manto; 

les gustan los primeros puestos en los banquetes y los asientos de 

honor en las sinagogas; que les hagan reverencias en las plazas y que 

la gente los llame “rabbi”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar 

“rabbi”, porque uno solo es vuestro maestro y todos vosotros sois 

hermanos. Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque 

uno solo es vuestro Padre, el del cielo. No os dejéis llamar maestros, 

porque uno solo es vuestro maestro, el Mesías. El primero entre 

vosotros será vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, y 

el que se humilla será enaltecido». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Casiano (c. 360-435) 

fundador de la Abadía de Marsella 

Acerca de la ciencia espiritual, Conferencias (SC 54, Conférences VIII-XVII, Cerf, 

1958), trad. sc©evangelizo.org 

 

“Estar dispuestos a escuchar y ser lentos  

para hablar y para enojarnos” (Sant 1,19) 

 

 Deben “estar dispuestos a escuchar y ser lentos para hablar y 

para enojarnos” (Sant 1,19), para que el comentario de Salomón no se 

verifique con ustedes: “¿Has visto a un hombre que se apura a 

hablar? Se puede esperar más de un necio que de él” (Prov 29,20).  
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 No tengan la presunción de enseñar nada, si no lo han 

practicado ustedes mismos. Es la orden que el Señor nos enseña a 

seguir con su ejemplo: realizaba, luego enseñaba (cf. Hech 1,1) Tengan 

cuidado de no precipitarse a enseñar antes de haber actuado. 

Estarían entonces entre los que en el Evangelio, el Señor señala a los 

discípulos: “Atan pesadas cargas y las ponen sobre los hombros de 

los demás, mientras que ellos no quieren moverlas ni siquiera con el 

dedo” (Mt 23,4). “El que no cumpla el más pequeño de estos 

mandamientos, y enseñe a los otros a hacer lo mismo, será 

considerado el menor en el Reino de los Cielos” (Mt 5,19). Pero 

¿qué será del que se atreve a enseñar los preceptos que él mismo 

vive con negligencia? Será el último en los cielos y tendrá el primer 

lugar en los suplicios de la gehenna.  

 

 Guárdense de dejarse entrenar a dar lecciones a otros con el 

ejemplo ajeno. Ellos adquirieron habilidad para discurrir, con 

palabras fáciles que corren como fuente. Como saben disertar 

elegante y abundantemente sobre todo sujeto que les agrada, 

pretenden poseer la ciencia espiritual a los ojos de los que no 

aprendieron a discernir el carácter verdadero. Pero no es lo mismo 

tener facilidad de palabra y brillo en el discurso, que entrar en lo 

profundo de las palabras celestes y contemplar los inmensos 

misterios escondidos, con la mirada purísima del corazón. Esta 

mirada no la obtendrá la ciencia humana ni la cultura del siglo, sino 

la pureza del alma, por la iluminación del Espíritu Santo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Nosotros discípulos de Jesús no debemos buscar título de 

honor, de autoridad o de supremacía. Yo os digo que a mí 

personalmente me duele ver a personas que psicológicamente viven 

corriendo detrás de la vanidad de las condecoraciones. Nosotros, 
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discípulos de Jesús, no debemos hacer esto, ya que entre nosotros 

debe haber una actitud sencilla y fraterna. Todos somos hermanos y 

no debemos de ninguna manera dominar a los otros y mirarlos 

desde arriba. No. Todos somos hermanos.» (Homilía de S.S. Francisco, 5 

de noviembre de 2017). 

 

Meditación 
 

 En la oración, frecuentemente, le pedimos al Señor que nos 

haga mejores cristianos, mejores personas, que sepamos vivir 

conforme al Evangelio. 

 

 En tiempos de Jesús, había gente que hacía algo similar, los 

fariseos. Ellos no eran gente tan mala, querían amar a Dios con todas 

sus fuerzas y hasta predicaban para que otros conocieran la Ley de 

Dios. El problema de ellos era su dureza de corazón y que, con el 

deseo de que se cumpliera hasta la más mínima regla de la Ley, 

hicieron de la fe algo insoportable. ¿Habrá fariseos todavía? 

 

 Todos, en algún momento de nuestra vida, en diferentes 

circunstancias, hemos sido fariseos para otros. Hoy, Jesús nos quiere 

regalar la cura para que nuestra relación con Él y la vivencia de 

nuestra fe sean como conviene a un verdadero discípulo de Cristo. 

«El que quiera ser el primero, que se haga servidor» ¿Cómo no seguir 

a alguien que nos enseña con el ejemplo y se pone a lavar los pies a 

sus apóstoles? Los fariseos eran terriblemente serios y amargados; el 

cristianismo debe ser la fe de la humildad y la alegría, la fe de la 

gente que sabe sacar el bien de donde todos ven solo el mal. 

 

 Jesús nos sigue lavando en su sangre en la confesión y en la 

Eucaristía ¿Cómo no parecerse a aquel que entra hasta lo más 

profundo de nuestra alma? Dejémosle actuar, no endurezcamos 
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nuestro corazón y no hagamos de la fe una carga insoportable para 

nuestros hermanos. 

 

Oración final 
 

El honor para mí es un sacrificio de acción de gracias; 

a los rectos les mostraré la salvación de Dios'. (Sal 50:23) 
 

 

 

MIÉRCOLES, 16 DE MARZO DE 2022 

El que quiera ser grande, que sea su servidor 
 

Oración introductoria 
 

 Señor Jesús, vengo a presentarte mi corazón, todas las 

necesidades y preocupaciones que hay en él.  

 

 Ayúdame a ver con claridad qué puedo hacer y qué cosas debo 

abandonar en tus manos. Confío que, en tu protección y cuidado, 

todo lo que suceda será para tu gloria y mi salvación. 

 

Petición 
 

 Te suplico, Jesús, que nunca permitas que sea indiferente a tus 

innumerables muestras de amor.  

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer. 18, 18 20)  

 

Ellos dijeron: «Venga, tramemos un plan contra Jeremías, porque no 

falta la ley del sacerdote, ni el consejo del sabio, ni el oráculo del 

profeta. Venga vamos a hablar mal de él y no hagamos caso de sus 

oráculos». Hazme caso, Señor, escucha lo que dicen mis oponentes. 

¿Se paga el bien con el mal?, ¡pues me han cavado una fosa! 
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Recuerda que estuve ante ti, pidiendo clemencia por ellos, para 

apartar tu cólera.  

 

Salmo (Sal 30, 5 6. 14. 15 16) 

 

Sálvame, Señor, por tu misericordia.  

 

Sácame de la red que me han tendido, porque tú eres mi amparo. A 

tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás, R.  

 

Oigo el cuchicheo de la gente, y todo me da miedo; se conjuran 

contra mí y traman quitarme la vida. R.  

 

Pero yo confío en ti, Señor, te digo: «Tú eres mi Dios.» En tu mano 

están mis azares: líbrame de mis enemigos que me persiguen. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 20, 17-28)  

 

En aquel tiempo, subiendo Jesús a Jerusalén, tomando aparte a los 

Doce, les dijo por el camino: «Mirad, estamos subiendo a Jerusalén, 

y el Hijo del hombre va a ser entregado a los sumos sacerdotes y a 

los escribas, y lo condenarán a muerte y lo entregarán a los gentiles, 

para que se burlen de él, lo azoten y lo crucifiquen; y al tercer día 

resucitará». Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo 

con sus hijos y se postró para hacerle una petición. Él le preguntó: 

«¿Qué deseas?». Ella contestó: «Ordena que estos dos hijos míos se 

sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda» Pero 

Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo 

he de beber?» Contestaron: «Lo somos.» Él les dijo: «Mi cáliz lo 

beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me toca a 

mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi 

Padre». Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra los dos 

hermanos. Y llamándolos, Jesús les dijo: «Sabéis que los jefes de los 
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pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No será así 

entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea 

vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea 

vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido a ser 

servido sino a servir y a dar su vida en rescate por muchos». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Faustina Kowalska (1905-1938) 

religiosa 

Diario, nº 302, 304, 305 (Editorial Padres Marianos; 4ª edic. autorizada 

Stockbridge, Massachussets 2001; p. 92-93) 

 

Dar su vida por una multitud 

 

 Oh, Amor Eterno, deseo que Te conozcan todas las almas que 

has creado.  

 

 Desearía hacerme sacerdote, para hablar incesantemente de Tu 

misericordia a las almas pecadoras, hundidas en la desesperación. 

Desearía ser misionero y llevar la luz de la fe a los países salvajes 

para darte a conocer a las almas y morir en el martirio, sacrificada 

por ellas como Tú has muerto por mí y por ellas. Oh, Jesús, sé 

perfectamente que puedo ser sacerdote, misionero y predicador, 

puedo morir en el martirio anonadándome totalmente y 

negándome a mí misma por el amor hacia Ti, Jesús, y hacia las almas 

inmortales. (…)  

 

 Oh, Jesús mío, mi única esperanza, Te agradezco este gran libro 

que has abierto delante de los ojos de mi alma. Este gran libro es Tu 

Pasión afrontada por amor hacia mí. De este libro he aprendido 

cómo amar a Dios y a las almas. En él están encerrados inagotables 

tesoros para nosotros. Oh, Jesús, que pocas son las almas que Te 

entienden en Tu martirio de amor. Oh, que grande es el fuego del 
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amor purísimo que arde en Tu Sacratísimo Corazón. Feliz el alma 

que ha entendido el amor del Corazón de Jesús.  

 

 Mi mayor deseo es que las almas Te conozcan, que sepan que 

eres su eterna felicidad, que crean en Tu bondad y que alaben Tu 

infinita misericordia. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «El mensaje del Maestro es claro: mientras los grandes de la 

Tierra construyen “tronos” para el poder propio, Dios elige un trono 

incómodo, la cruz, desde donde reinar dando la vida: “Tampoco el 

Hijo del Hombre -dice Jesús- ha venido a ser servido, sino a servir y 

a dar su vida como rescate por muchos”. El camino del servicio es el 

antídoto más eficaz contra la enfermedad de la búsqueda de los 

primeros puestos; es la medicina para los arribistas, esta búsqueda de 

los primeros puestos, que infecta muchos contextos humanos y no 

perdona tampoco a los cristianos, al pueblo de Dios, ni tampoco a la 

jerarquía eclesiástica. Por lo tanto, como discípulos de Cristo, 

acojamos este Evangelio como un llamado a la conversión, a dar 

testimonio con valentía y generosidad de una Iglesia que se inclina a 

los pies de los últimos, para servirles con amor y sencillez. Que la 

Virgen María, que se adhirió plenamente y humildemente a la 

voluntad de Dios, nos ayude a seguir a Jesús con alegría en el 

camino del servicio, el camino maestro que lleva al Cielo.» (Ángelus de 

S.S. Francisco, 21 de octubre de 2018). 

 

Meditación 
 

 Han pasado dos semanas desde que comenzamos la Cuaresma, 

ese periodo especial en que nos preparamos para contemplar la 

paradoja divina más grande: el amor infinito de Dios, que muere 

para darnos la vida. 
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 En el Evangelio de hoy se nos presenta otra paradoja: para ser 

grandes nos tenemos que hacer pequeños. Jesús nos enseña que no 

es grande la persona que aparenta grandeza, sino la que. en su 

pequeñez. se da cuenta de que puede hacer el bien a los demás, la 

persona que es humilde. 

 

 La humildad sin embargo no está muy de moda hoy en día, 

porque a veces no entendemos lo que es esta virtud. La humildad no 

es el obrar pusilánime de la persona que, pudiendo actuar, se 

esconde por temor a lo que los demás piensen de él; ni el obrar de 

la persona que se deja pisotear para que todos vean lo humilde que 

es. Humildad es reconocer quién soy y obrar de acuerdo con ello. 

Por eso decía santa Teresa: «La humildad es la verdad». 

 

 Cristo no quiere excluir a nadie de sentarse a su derecha o a su 

izquierda y por eso nos dice cómo podemos luchar por este puesto: 

siendo humildes, sirviendo al hermano. Examinemos nuestro 

corazón, veamos qué tan fuerte es nuestro deseo de ir al cielo y 

veamos cuáles son las acciones que brotan de este deseo. 

 

Oración final 
 

Sácame de la red que me han tendido, pues tú eres mi refugio; 

en tus manos abandono mi vida 

y me libras, Yahvé, Dios fiel. (Sal 31,5-6) 
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JUEVES, 17 DE MARZO DE 2022 

Y un mendigo llamado Lázaro 

estaba echado en su portal, cubierto de llagas 
 

Oración introductoria 
 

 Señor, gracias por este momento de calma e intimidad contigo. 

Ábreme los ojos, para que pueda verte y servirte siempre que vienes 

a mi encuentro en mis hermanos. María, que amaste a cada persona 

porque estabas llena del amor de Dios, acompáñame en este 

momento de oración. 

 

Petición 
 

Señor, abre mi corazón a las necesidades del mundo y de la Iglesia. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer. 17, 5-10)  
 

Esto dice el Señor: «Maldito quien confía en el hombre, y busca el 

apoyo de las criaturas, apartando su corazón del Señor. Será como 

cardo en la estepa, que nunca recibe la lluvia; habitará en un árido 

desierto, tierra salobre e inhóspita. Bendito quien confía en el Señor 

y pone en el Señor su confianza. Será un árbol plantado junto al 

agua, que alarga a la corriente sus raíces; no teme la llegada del 

estío, su follaje siempre está verde; en año de sequía no se inquieta, 

ni dejará por eso de dar fruto. Nada hay más falso y enfermo que el 

corazón: ¿quién lo conoce? Yo, el Señor, examino el corazón, 

sondeo el corazón de los hombres para pagar a cada cual su 

conducta según el fruto de sus acciones».  
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Salmo (Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6) 

 

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor.  

 

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra 

por la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los 

cínicos; sino que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y 

noche. R.  

 

Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su 

sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen 

fin. R.  

 

No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque 

el Señor protege el camino de los justos, pero el camino de los 

impíos acaba mal. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 16,19-31)  
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: «Había un hombre rico 

que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba cada día. Y un 

mendigo llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de 

llagas, y con ganas de saciarse de lo que caía de la mesa del rico. Y 

hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió que se murió el 

mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán. Murió 

también el rico y fue enterrado. Y, estando en el infierno, en medio 

de los tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a Abrahán, y a 

Lázaro en su seno, y gritando, dijo: “Padre Abrahán, ten piedad de 

mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta del dedo y me 

refresque la lengua, porque me torturan estas llamas”. Pero Abrahán 

le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro, 

a su vez, males: por eso ahora él es aquí consolado, mientras que tú 
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eres atormentado. Y, además, entre nosotros y vosotros se abre un 

abismo inmenso, para que los que quieran cruzar desde aquí hacia 

vosotros no puedan hacerlo, ni tampoco pasar de ahí hasta 

nosotros”. Él dijo: “Te ruego, entonces, padre, que le mandes a casa 

de mi padre, pues tengo cinco hermanos: que les dé testimonio de 

estas cosas, no sea que también ellos vengan a este lugar de 

tormento”. Abrahán le dice: “Tienen a Moisés y a los profetas; que 

los escuchen”. Pero él le dijo: “No, padre Abrahán. Pero si un 

muerto va a ellos, se arrepentirán”. Abrahán le dijo: “Si no escuchan 

a Moisés y a los profetas, no se convencerán ni aunque resucite un 

muerto”». 

 

Releemos el evangelio 
San Claudio de la Colombière (1641-1682) 

jesuita 

Reflexiones cristianas (Écrits spirituels, Christus n° 9, DDB, 1982), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

La felicidad y los deseos del alma 

 

 La felicidad de la otra vida es el cumplimiento de todos los 

deseos. La felicidad de esta vida es el anonadamiento de todos los 

deseos. (…)  

 

 Los deseos crecen a medida que obtenemos lo que hemos 

deseado. La posesión de lo que hemos deseado alimenta nuestros 

deseos, sin saciar el alma. Seducida para los sentidos y las falsas 

opiniones de los hombres, el alma desea que esta carga la satisfaga. 

Pero viendo que sólo es como una gota de agua en un abismo, va 

hacia otros objetos que los sentidos le representan como bienes 

capaces de llenarla. El mal rico sólo pedía una gota de agua, era 

todo su deseo. Los dejo pensar, si creen que así hubiera calmado su 

sed. Si dudas, no. Si tuviéramos la realización de todos nuestros 
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deseos en esta vida, no pensaríamos más en la otra. Por eso Dios, 

que nos ama, dispone la situación de otra forma. (…)  

 

 ¿Llegamos a la verdadera felicidad en este mundo? Los placeres 

del mundo que sacian al principio, sus honores, gloria y riquezas, al 

final no sacian. Todos esos falsos bienes que a veces desagradan y 

otras veces dan hambre, pasarán como humo. El recurso a ellos es 

siempre turbado por una mezcla de males infinitos y por la imagen 

terrible de la muerte, en la que terminan. Ellos no pueden dar la 

verdadera felicidad. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Es el grito de tantos Lázaros que lloran, mientras que unos 

pocos epulones banquetean con lo que en justicia corresponde a 

todos. La injusticia es la raíz perversa de la pobreza. El grito de los 

pobres es cada día más fuerte pero también menos escuchado. Cada 

día ese grito es más fuerte, pero cada día se escucha menos, 

sofocado por el estruendo de unos pocos ricos, que son cada vez 

menos pero más ricos. Ante la dignidad humana pisoteada, a 

menudo permanecemos con los brazos cruzados o con los brazos 

caídos, impotentes ante la fuerza oscura del mal. Pero el cristiano no 

puede estar con los brazos cruzados, indiferente, ni con los brazos 

caídos, fatalista: ¡no! El creyente extiende su mano, como lo hace 

Jesús con él. El grito de los pobres es escuchado por Dios.» (Homilía 

de S.S. Francisco, 18 de noviembre de 2018). 

 

Meditación 
 

 ¿Cuántos «Lázaros» nos encontramos cada día? Ellos son gente 

que conocemos, que vemos camino al trabajo, en la escuela o 

universidad. Tal vez son miembros de nuestra familia. Todo hombre 

o mujer que sufre hambre material o de amor, es Lázaro. Todo 
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aquel que tiene heridas, en su cuerpo o en su alma, está echado a la 

puerta de nuestro corazón. ¿Queremos ser como el rico del 

Evangelio que ignora a su hermano que sufre? ¿O como el buen 

samaritano, que «al pasar junto a él, lo vio y se conmovió?» 

(Lc 10,33) 

 

 Cada día Jesús nos regala oportunidades nuevas de amarlo. Él 

mismo dijo que «En verdad les digo que, cuando lo hicieron [las 

obras de misericordia] con alguno de los más pequeños de estos mis 

hermanos, me lo hicieron a mí» (Mt 25, 40). Cada persona necesitada 

es Cristo que nos ofrece una ocasión de hacerle un bien, y de 

hacernos un bien. De hacerlo feliz, y de hacernos felices, pues «La 

felicidad está más en dar que en recibir» (Hch. 20, 35). Amando, le 

damos gloria, y somos hombres y mujeres plenos. Del amor salen 

sólo bienes. «De su plenitud, todos nosotros hemos participado y 

hemos recibido gracia sobre gracia» (Jn 1,16). 

 

 ¿Qué vamos a elegir hoy? Jesús, tú sabes que mi corazón está 

hecho para amar, pero también está herido por el pecado. Dame fe, 

para ver tu rostro en mis hermanos. Lléname de tu amor ahora, 

para que yo pueda dártelo de vuelta. Hazme un poco más como tú. 

Que perdone a mis hermanos, que te sirva, que te dé con 

generosidad mi tiempo y mis bienes. 

 

Oración final 
 

Feliz quien no sigue consejos de malvados ni anda mezclado  

con pecadores ni en grupos de necios toma asiento,  

sino que se recrea en la ley de Yahvé, 

susurrando su ley día y noche. (Sal 1,1-2) 
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VIERNES, 18 DE MARZO DE 2022 

Un vacío que sólo podemos llenar con Alguien infinito 
 

Oración introductoria 
 

 Señor, tengo sed de Ti, quiero redescubrir tu amor en esta 

Cuaresma. Ayúdame a ser valiente y amarte como Tú me amas. La 

Cuaresma es un tiempo que nos acerca al misterio de la cruz, al 

significado trascendente y redentor del dolor, al extremo del amor 

que es dar la vida por los amigos. Que sepa aprovecharla este año. 

 

Petición 
 

 Dios mío, que sepa custodiar, hacer rendir y ofrecerte todos los 

dones que me has dado. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén. 37. 3-4.12-13a. 17b-28)  

 

Israel amaba a José más que a todos los otros hijos, porque le había 

nacido en la vejez, y le hizo una túnica con mangas. Al ver sus 

hermanos que su padre lo prefería a los demás, empezaron a odiarlo 

y le negaban el saludo. Sus hermanos trashumaron a Siquén con los 

rebaños de su padre. Israel dijo a José: «Tus hermanos deben estar 

con los rebaños en Siquén; ven, que te voy a mandar donde están 

ellos». José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotán. Ellos lo 

vieron desde lejos y, antes de que se acercara, maquinaron su 

muerte. Se decían unos a otros: «Ahí viene el soñador. Vamos a 

matarlo y a echarlo en un aljibe; luego diremos que una fiera lo ha 

devorado; veremos en que paran sus sueños». Oyó esto Rubén, e 

intentando salvarlo de sus manos, dijo: «No le quitemos la vida». Y 

añadió: «No derraméis sangre; echadlo en este aljibe, aquí en la 

estepa; pero no pongáis las manos en él». Lo decía para librarlo de 

sus manos y devolverlo a su padre. Cuando llegó José al lugar 
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donde estaban sus hermanos, lo sujetaron, le quitaron la túnica, la 

túnica con mangas que llevaba puesta, lo cogieron y lo echaron en 

un pozo. El pozo estaba vacío, sin agua. Luego se sentaron a comer 

y, al levantar la vista, vieron una caravana de ismaelitas que 

transportaban en camellos goma, bálsamo y resina de Galaad a 

Egipto. Judá propuso a sus hermanos: «¿Qué sacaremos con matar a 

nuestro hermano y con tapar su sangre? Vamos a venderlo a los 

ismaelitas y no pongamos nuestras manos en él, que al fin es 

hermano nuestro y carne nuestra.» Los hermanos aceptaron. Al pasar 

unos mercaderes madianitas, tiraron de su hermano; y sacando a 

José del pozo, lo vendieron a unos ismaelitas por veinte monedas 

de plata. Estos se llevaron a José a Egipto.  

 

Salmo (Sal 104, 16-17. 18-19. 20-21) 

 

Recordad las maravillas que hizo el Señor.  

 

Llamó al hambre sobre aquella tierra: cortando el sustento de pan; 

por delante había enviado a un hombre, a José, vendido como 

esclavo. R.  

 

Le trabaron los pies con grillos, le metieron el cuello en la argolla, 

hasta que se cumplió su predicción, y la palabra del Señor lo 

acreditó. R.  

 

El rey lo mandó desatar, el Señor de pueblos le abrió la prisión, lo 

nombró administrador de su casa, señor de todas sus posesiones. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt.21,33-43.45-46)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos 

del pueblo: «Escuchad otra parábola: “Había un propietario que 

plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, 
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construyó una torre, la arrendó a unos labradores y se marchó lejos. 

Llegado el tiempo de los frutos, envió sus criados a los labradores 

para percibir los frutos que le correspondían. Pero los labradores, 

agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron a otro, y a otro 

lo apedrearon. Envió de nuevo otros criados, más que la primera 

vez, e hicieron con ellos lo mismo. Por último, les mandó a su hijo, 

diciéndose: “Tendrán respeto a mi hijo.” Pero los labradores, al ver 

al hijo se dijeron: “Éste es el heredero: venid, lo matamos y nos 

quedamos con su herencia.” Y, agarrándolo, lo sacaron fuera de la 

viña y lo mataron. Cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará 

con aquellos labradores?”» Le contestan: «Hará morir de mala 

muerte a esos malvados y arrendará la viña a otros labradores, que 

le entreguen los frutos a su tiempo». Y Jesús les dice: «¿No habéis 

leído nunca en la Escritura: “La piedra que desecharon los 

arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente?” Por eso os digo que se os quitará a 

vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus 

frutos». Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, 

comprendieron que hablaba de ellos. Y, aunque intentaban echarle 

mano, temieron a la gente, que lo tenía por profeta. 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio de Nisa (c. 335-395) 

monje, obispo 

Homilía nº 3 sobre el Cantar de los Cantares 

 

Dar fruto en Aquel que lo ha dado en la plenitud de los tiempos 

 

 “Mi amado es un racimo de uvas de Chipre, en la viña de En-

Gaddi” ... Este racimo divino se cubre de flores antes de su Pasión y 

derrama su vino en la Pasión... Sobre la vid, el racimo no presenta 

siempre la misma forma, cambia según el tiempo: florece, aumenta 

de volumen, crece, y cuando está completamente maduro, se 
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transforma en vino. La vid promete por su fruto: no está todavía 

madura para poder dar vino, pero espera que llegue el tiempo de su 

plenitud. Sin embargo, no es del todo incapaz de alegrarnos. En 

efecto, antes del gusto, nos goza con su aroma esperando los bienes 

que dará, y seduce el sentido del alma con los perfumes de la 

esperanza. Porque la firme certeza de la gracia esperada es ya gozo 

para los que esperan con constancia. Es asimismo para la uva de 

Chipre, pues promete dar buen vino ya antes de serlo: a través de su 

flor –su flor es la esperanza- nos asegura la gracia futura...      

 

 Aquel cuya voluntad coincide con la del Señor, porque “la 

medita día y noche”, llega a ser “un árbol plantado junto a la 

corriente que da fruto en su sazón y su hoja no se marchita” (Sl 1, 1-

3). Por eso la viña del Esposo que ha dado su fruto en la tierra fértil 

de Gaddi, es decir, en el fondo del alma, que es regada y 

enriquecida por las enseñanzas divinas, produce este racimo florido 

y desarrollado en el cual puede contemplar a su propio jardinero y a 

su viñador. ¡Dichosa esa tierra cultivada cuya flor reproduce la 

belleza del Esposo! Puesto que éste es la luz verdadera, el verdadero 

camino y la verdadera justicia... y muchas otras virtudes, si alguien, 

por sus obras, llega a ser semejante al Esposo cuando mira al racimo 

de su propia conciencia y ve en ella al mismo Esposo, porque refleja 

la luz de la verdad en una vida luminosa y sin mancha. Por eso esta 

viña fecunda dice: “Mi racimo florece y brota” (cf Ct 7,13). El mismo 

Esposo en persona es este verdadero racimo que se presenta atado al 

madero, del que la sangre sale como verdadera bebida de salvación 

para los que se gozan en su salvación. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Hermanos y hermanas, ¡Dios no se venga! Dios ama, no se 

venga, nos espera para perdonarnos, para abrazarnos. A través de 
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las «piedras de descarte» -y Cristo es la primera piedra que los 

constructores han descartado- a través de las situaciones de debilidad 

y de pecado, Dios continúa poniendo en circulación el “vino nuevo” 

de su viña, es decir, la misericordia: este es el vino nuevo de la viña 

del Señor: la misericordia. Hay solo un impedimento frente a la 

voluntad tenaz y tierna de Dios: nuestra arrogancia y nuestra 

presunción, ¡que se convierte en ocasiones en violencia! Frente a 

estas actitudes y donde no se producen frutos, la palabra de Dios 

conserva todo su poder de reproche y advertencia: “se os quitará el 

reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos”. La 

urgencia de responder con frutos de bien a la llamada del Señor, que 

nos llama a convertirnos en su viña, nos ayuda a entender qué hay 

de nuevo y de original en la fe cristiana. Esta no es tanto la suma de 

preceptos y de normas morales como, ante todo, una propuesta de 

amor que Dios, a través de Jesús hizo y continúa haciendo a la 

humanidad. Es una invitación a entrar en esta historia de amor, 

convirtiéndose en una viña vivaz y abierta, rica de frutos y de 

esperanza para todos.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de octubre de 2017). 

  

Meditación 
 

 El Evangelio que hoy meditamos nos inserta en la mente de 

Jesús que ya sabía cómo iba a ser el culmen de su misión. También 

se nos presenta lo que siente Dios Padre al ver que a pesar de 

habernos enviado a tantas personas para que escuchemos su voz y 

aun enviándonos a su propio hijo, nos hacemos de oídos sordos 

prefiriendo nuestra comodidad, como los arrendatarios de la viña. 

 

 Esto sucede cuando desechamos consciente o 

inconscientemente a Jesús de nuestra vida porque nos estorba; nos 

da pena manifestar nuestra fe o decir que somos católicos; 

permanecemos indiferentes ante las necesidades físicas y espirituales 
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de nuestros más cercanos. Ahí también descartamos a Jesús. El Salmo 

117 nos dice proféticamente «La piedra que desecharon los 

arquitectos es ahora piedra angular». 

 

 Los fariseos y maestros de la ley desecharon a Jesús porque 

estaban demasiado cómodos con sus vidas, con sus ritos y sus 

costumbres, pero no conocían a Dios. Él se hizo carne y habitó entre 

ellos y no lo conocieron tampoco, les habló cara a cara y no lo 

siguieron ¿Y nosotros? Hemos tenido la misma oportunidad y, 

¿estamos cómodos o queremos unirnos a la cruz? 

 

 Si hoy escuchamos la voz de Dios, no nos hagamos de oídos 

sordos. En esta Cuaresma redescubramos nuestra cruz, 

redescubramos el amor más profundo que sólo se experimenta 

cuando tenemos a Dios en el corazón y le aceptamos en nuestra 

vida como roca firme y piedra angular. Despojemos de nosotros 

toda actitud de autosuficiencia y fariseísmo porque en lo profundo 

hay un vacío infinito que sólo podemos llenar con alguien infinito, 

Dios. Él llega a nuestra vida en el silencio y ahí es donde quiere 

hablarnos al corazón. 

 

Oración final 
 

Señor, como se alzan sobre la tierra los cielos,  

igual de grande es su amor con sus adeptos;  

como dista el oriente del ocaso, 

así aleja de nosotros nuestros crímenes. (Sal 103,11-12) 
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SÁBADO, 19 DE MARZO DE 2022 

SAN JOSÉ, NUESTRO SANTO PROTECTOR 

El amor de un padre 
 

Oración introductoria 
 

 Señor, muchas cosas me inquietan, Tú, las conoces todas, las 

encomiendo a tu amor de Padre. 

  

Petición 
 

Señor, dame la fe y la humildad de María y José. 

 

Lectura del segundo libro de Samuel (2 Sam.7,4-5a.12-14a.16)  

 

En aquellos días, vino esta palabra del Señor a Natán: «Ve y habla a 

mi siervo David: “Así dice el Señor: Cuando se cumplan tus días y 

reposes con tus padres, yo suscitaré descendencia tuya después. Al 

que salga de tus entrañas le afirmaré su reino. Será él quien 

construya una casa a mi nombre y yo consolidaré el trono de su 

realeza para siempre. Yo seré para él un padre y él será para mí un 

hijo. Tu casa y tu reino se mantendrán siempre firmen ante mí; tu 

trono durará para siempre”». 

 

Salmo (Sal 88, 2-3. 4-5. 27 y 29) 

 

Su linaje será perpetuo.  

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu 

fidelidad por todas las edades. Porque dije: «Tu misericordia es un 

edificio eterno, más que el cielo has afianzado tu fidelidad.» R.  
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Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: «Te 

fundaré un linaje perpetuo, edificaré tu trono para todas las edades». 

R.  

 

Él me invocará: “Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora”. Le 

mantendré eternamente mi favor, y mi alianza con él será estable. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 4, 13. 16-18. 22)  

 

Hermanos: No por la ley sino por la justicia de la fe recibieron 

Abrahán y su descendencia la promesa de que iba a ser heredero del 

mundo. Por eso depende de la fe, para que sea según gracia; de este 

modo, la promesa está asegurada para toda la descendencia, no 

solamente para la que procede de la ley, sino también para la que 

procede de la fe de Abrahán, que es padre de todos nosotros. Según 

está escrito: «Te he constituido padre de muchos pueblos»; la 

promesa está asegurada ante aquel en quien creyó, el Dios que da 

vida a los muertos y llama a la existencia lo que no existe. Apoyado 

en la esperanza, creyó, contra toda esperanza que llegaría a ser 

padre de muchos pueblos, de acuerdo con lo que se le había dicho: 

«Así será tu descendencia». Por lo cual le fue contado como justicia.  

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt.1,16.18-21. 24ª)  

 

Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, 

llamado Cristo. El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 

María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, 

resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su 

esposo, que era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla en 

privado. Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció 

en sueños un ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no 
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tengas acoger a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella 

viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por 

nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados». 

Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del 

Señor. 

 

Releemos el evangelio 
San Bernardo (1091-1153) 

monje cisterciense y doctor de la Iglesia 

Homilía sobre el “Missus est”, 2,16 

 

“José, hijo de David” (Mt 1,20) 

 

 Sin duda, José fue un hombre santo y digno de toda confianza 

ya que la Madre del Salvador había de ser su esposa. Fue el 

“servidor fiel y solícito” (Mt 24,45) el que Dios escogió como amparo 

y ayuda de su Madre, el padre putativo de su carne y el instrumento 

en su designio de salvación.      

 

 Acordémonos que era de la estirpe de David. Era hijo de David 

no sólo por la carne, sino también por la fe, la santidad y la piedad. 

El Señor encontró en él un segundo David a quien pudo, con toda 

seguridad, confiar sus designios más secretos. Le reveló, como otrora 

a David, los misterios de su sabiduría y le descubrió lo que ningún 

sabio del mundo conocía. Le permitió ver y entender lo que tantos 

reyes y profetas, a pesar de su deseo, no vieron ni entendieron. (Mt 

13,17) Mejor dicho: le dio a llevar, a conducir, a abrazar, a alimentar, 

a proteger este mismo misterio. María y José pertenecían, pues, los 

dos a la raza de David; en María se cumplió la promesa hecha 

antaño a David, mientras que José era el testimonio de este 

cumplimiento. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «El amor que sabe ver a Jesús presente en los más pequeños y 

débiles, y el deber sagrado de llevar a los niños a Jesús. En esta 

tarea, con sus gozos y sus penas, los encomiendo también a la 

protección de san José. Aprendan de él, que su ejemplo los inspire y 

los ayude en el cuidado amoroso de estos pequeños, que son el 

futuro de la sociedad colombiana, del mundo y de la Iglesia, para 

que, como el mismo Jesús, ellos puedan crecer, robustecerse en 

sabiduría, en gracia, delante de Dios y de los demás.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 9 de septiembre de 2017). 

 

Madre Úrsula nos dice: 
 

 Rogad a este Santo que quiere proveer a todas las necesidades 

espirituales y materiales ya que él es nuestro protector… 

 

 … Podéis estar seguras, hijas mías, que después de la Madre de 

Dios no hay un medio más potente para atraer las gracias del cielo 

como la intercesión de este Santo… (R. cap. XV) 

 

Meditación 
 

 Tantas veces uno se encuentra con personas para quienes su 

padre no ha sido la mejor persona, que les pegaba siendo niños, que 

les hizo daño, que se fue o que simplemente no estaba ahí en los 

momentos necesarios. 

 

 Claro está que nadie es perfecto, pero nos sentimos necesitados 

de algo o de algún momento de escucha, de comprensión, de 

apoyo. La sociedad actual va perdiendo cada vez más la figura del 

padre, y si ayer nos preocupaba que el hombre era demasiado 



36 
 

autoritario o duro, hoy día nos vemos con un gran problema de la 

identidad masculina. ¿Y todo esto que tiene que ver con san José? 

 

 No es tan claro, pero si vemos como actuó san José, nos 

podemos dar cuenta que es el mejor modelo de padre que alguien 

pueda tener; y lo digo en serio. Tenemos el problema que queremos 

a un padre perfecto, pero si vemos la figura de María y el niño 

Jesús, nos podemos sorprender de la gran diferencia entre san José y 

las otras dos personas de la Sagrada Familia. E imaginémonos lo que 

significa rendir cuentas a Dios de sus dos mayores joyas. 

 

 Por otro lado, nos enseña lo que significa ser hombre 

realmente, un hombre de bien (justo, como dice la Escritura), 

respetuoso y amable, decidido y cauteloso, valiente y discreto… 

Debemos ver realmente a san José como ese ejemplo de hombre de 

Dios, como un modelo para la sociedad actual.  Pidamos al Señor la 

gracia de parecernos un poco a san José y ser «justos» ante los demás 

y ante Dios. 

 

Oración final 
 

 La contemplación cristiana del sueño de Dios, del plan que Dios 

realiza para la historia de la humanidad no produce alienación sino 

que nos tiene vigilantes y activas las conciencias y nos estimula para 

afrontar con valor y abnegación las responsabilidades que la vida 

nos depara. 

 


